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La tribuna
«El caso del hombre fallecido este viernes, tras quemarse“a lo bonzo” frente a un centro
social de Murcia, resulta trágico y conmovedor. El Ayuntamiento de Murcia tenía concedida
para él una ayuda de subsistencia básica»         ● http//www.elconfidencialdigital.com

«El silencio de los corderos no es una película. Más al contrario. Es el
resultado de la ignorancia de un destino que conduce a la indiferencia en el
gesto. No hay de qué preocuparse»                ● http//www.elconfidencial.com

S u b i d a s a l a r e d

Obamay ‘La
Cenicienta’

l
cuento
de Pe-
r r a u l t

La Cenicien-

ta sigue de-
safiando al
tiempo. Pa-

san años y siglos y
continúa en pie llegan-
do a nuevas generacio-
nes. Posiblemente el
narrador francés no lo
escribió pensando en
niños lectores, su in-
tención debió ser de-
fender a los oprimidos
a través de una mucha-
cha bonita y maltrata-
da en su propio hogar.
En USA los hispano-
parlantes, especial-
mente los de América
Latina, con o sin pape-
les, siempre han sufri-
do desprecio, el mismo
que se dedica hacia los
afronorteamericanos.
Se necesitaría a Pe-
rrault para que este
cuento amargo tenga
una salida libre de an-
gustias. Curiosamente
los denostados hablan-
tes del castellano son
en estos momentos la
esperanza de los candi-
datos a la Casa Blanca.
Las dos terceras partes
de estos posibles vo-
tantes simpatizan con
Obama, hay una lógica
en ello. El color de la
piel que hace pensar en
un mejor trato para la
raza de color y, por ex-
tensión, para los lati-
noamericanos. Los re-
publicanos tienen mala
fama en cuanto a resul-
tados electorales. Re-
cordar el recuento de
votos de Florida que
permitió seguir gober-
nando a Bush. Y estar
alerta de la cantidad de
demócratas que por ra-
zones de ciencia-fic-
ción estarán impedidos
de votar. A eso se ha de
sumar la actitud
kukluxklanesca de
querer eliminar al de
Illinois. Ya hay dos de-
tenidos por esas malas
intenciones. Pero los
Estados Unidos tienen
muchos millones de
habitantes y la venta
de armas es libre. De
qué serviría el voto de
esa nueva cenicienta si
como pronosticó Gore
Vidal puede haber un
tiro certero.

Coco

Meneses

‘Aquellos que cuentan’: sus crímenes
en el Congo y su base enRota

a desgracia de los congole-
ses: la riqueza del Congo.
De nuevo cientos de miles
de bantúes desplazados o

huyendo despavoridos por los cami-
nos del este del Congo. Tras ellos de
nuevo los tutsi ruandeses. Mientras
se autoproclaman siempre, a toda

hora, las únicas víctimas del único genocidio, masacran
a millares de civiles congoleses indefensos, que nada
tienen que ver con la conflictiva historia de Ruanda. Es
la Ruanda que casi todo el mundo asocia a machetes y
genocidas hutu, a la vez que ignora que, a pesar de su
reducido territorio y de su casi total carencia de recur-
sos naturales, es la gran exportadora mundial del pre-
ciado coltan y de otras materias primas excepcionales.
Preciados materiales llegados precisamente, milagrosa-
mente, como por azar ¡desde el vecino, inmenso y ri-
quísimo Congo! Es la Ruanda que casi todo el mundo
relaciona con miles de familias tutsis masacradas,
mientras ignora que el actual gobierno tutsi del FPR
(Frente Patriótico Ruandés), siguiendo las directrices de
sus grandes padrinos internacionales liderados por Es-
tados Unidos, no se detendrá hasta no asegurarse de al-
gún modo el control permanente de la riquísima región
del Kivu frente a una China que cada vez estrecha más
sus lazos comerciales con el Congo. No se detendrá
aunque eso suponga éxodos y limpiezas étnicas masi-
vas. De nuevo la farsa, de nuevo el horror. Pero ¿a
quién le importa? Estas gentes saben que el mundo está
ensimismado en su crisis económica y muy entretenido
en el seguimiento del circo electoral estadounidense. Y,
sobre todo, saben que con un nuevo gobierno, con Oba-
ma en la Casa Blanca, podría haber cambios. Así que
¡ahora es el momento!
Hombres y mujeres con dignidad. He vuelto del Con-
go hace sólo unas semanas. Lo que allí está sucediendo
no tiene nombre. ¿No son ya suficientes los 5,4 millones
de víctimas o los cientos de miles de violaciones? ¿Tan
poco vale la vida humana frente al coltan para nuestros
teléfonos móviles y los otros recursos del este del Con-
go? No me extraña que el máximo responsable de la
MONUC, el general español Vicente Díaz de Villegas
acabe de dimitir, a menos de tres meses de su nombra-
miento. Las personas lúcidas y honestas no pueden
permanecer demasiado tiempo en medio de esa gran
farsa. Ya les sucedió a muchos otros. Uno de los más
conocidos, Boutros Boutros Gali, era Secretario General
de la ONU en el momento del genocidio ruandés de
1994. El veto de los Estados Unidos imposibilitó su re-
elección. Un día afirmó: «El genocidio ruandés es al
cien por ciento responsabilidad de los Estados Unidos».
¡Qué atrevimiento el suyo! Le ocurrió también a Carla
del Ponte, la anterior Fiscal del Tribunal Penal Interna-
cional para Ruanda, que fue aparcada en cuanto inten-
tó investigar a algún tutsi del FPR.
Las misiones de la ONU en África. Tampoco me extra-
ña que la población de Goma apedree y ataque con pa-
los los carros blindados de la MONUC, que tanto está
ayudando a los agresores tutsi del FPR. Como ya cola-
boró con estos asesinos en 1994 en su conquista del po-
der absoluto en Ruanda. Como está, también, en Dar-
fur al servicio del gran proyecto anglófono de remode-
lación de África. No es casual que el general Karake
Karenzi (uno de los 40 altos cargos ruandeses contra los
que el juez Fernando Andreu, de la Sala 4ª de la Au-
diencia Nacional, ha dictado orden de captura por su
responsabilidad en crímenes contra la humanidad y en
el asesinato de varios españoles), sea precisamente el
Comandante Adjunto de las tropas híbridas de la ONU
en Sudán. Es decir, el segundo máximo responsable de
los cascos azules, entre los cuales hay 3.000 ruandeses.
El gobierno del Congo acaba de solicitar a la ONU que

deponga y entregue a ese asesino. Lo están empezando
también a exigir diversos ayuntamientos catalanes y
mallorquines.
De nuevo «entre aquellos que cuentan». Pero el Go-
bierno de Rodríguez Zapatero parece incapaz de des-
marcarse ni un centímetro de esta gran farsa criminal.
De desmarcarse, en esta historia, de la cuadrilla de
«aquellos que cuentan», como decía Aznar. De hecho
está entre las tropas de una ONU que, al servicio de un
gran proyecto de las multinacionales mineras, acaban
de asesinar a 3 congoleses que, al igual que los palesti-
nos, se enfrentaban a pecho descubierto a los poderosos
blindados. Están hartos de una MONUC de la cual
comprueban reiteradamente que está en su tierra para
vigilar los intereses de la «comunidad Internacional» (o
mejor dicho, en este caso de USA, Reino Unido, Bélgi-
ca, Holanda y otros, frente a China y otros) y no para
proteger a la población frente a los agresores liderados
por Laurent Nkunda. En última instancia obedece
siempre las órdenes de Alan Doss, el Representante Es-
pecial del Secretario General de Naciones Unidas para
la República Democrática del Congo, de nacionalidad
británica y jefe supremo de la MONUC.

La verdadera clave.No hace mucho el gobierno de Ka-
bila firmó con China un contrato de 5.000 millones de
dólares, que le permite participar en la explotación de
los excepcionales recursos mineros a cambio de la cons-
trucción de una carretera y un ferrocarril. Y lo hizo con
unas condiciones mucho más honestas y favorables pa-
ra el Congo que las condiciones abusivas de las que se
benefician actualmente otros países y multinacionales.
Desde entonces no han cesado las presiones, los chan-
tajes e incluso amenazas a Kabila por parte del bloque
que lidera Estados Unidos, que tiene como gendarme
regional a Ruanda y al supuesto rebelde Laurent
Nkunda. Bloque que también controla y utiliza la MO-
NUC a su servicio. Eso es bien conocido de los congole-
ses que tienen acceso a la información gubernamental y
es para ellos la clave fundamental de lo que está suce-
diendo. Pero de esta única teoría existen dos versiones
que tienen que ver con el grado de autonomía de la que
pueda gozar Ruanda respecto a sus padrinos interna-
cionales. O, lo que es lo mismo, para la gran coalición
internacional el objetivo es bloquear el paso a China a
toda explotación en cualquier zona del vasto Congo,
pero para los ruandeses la prioridad es la anexión del
Kivu, que duplicaría o triplicaría su territorio. El recien-
te alto el fuego decidido unilateralmente por los rebel-
des a las puertas de la ciudad de Goma y su exigencia
de que el gobierno de Kabila negocie con ellos la resci-
sión de ese importante contrato con China, apunta bas-
tante claramente a que el control de toda estos aconteci-
mientos lo tiene la gran coalición internacional. Fue ella

la que dio el poder a Kabila padre, la que después lo
asesinó, la que ahora tiene a Kabila hijo a su merced y
la que usa para ello a criminales como los Nkunda y los
ruandeses, cuya impunidad protege desde hace años
aunque existen órdenes internacionales de captura con-
tra todos ellos.
¿Desde Rota? Estas noticias de una lejana guerra, que
en realidad ni tan siquiera merece ese nombre ya que se
trata de puro pillaje y limpieza étnica, se entrecruzan
hoy en los teletipos con otra mucho más cercana: Esta-
dos Unidos ha decidido, por fin, la ubicación del centro
de operaciones del AFRICOM, desde cuya sede en
Stuttgart el Pentágono coordina su gran proyecto para
África. Ese centro de operaciones estará nada menos
que ¡en la Base de Rota! A partir de ahora España no
sólo estará entre “aquellos que cuentan”, sino que in-
cluso alojará la Sede del Centro de operaciones del
Gran Proyecto para África, el gran proyecto africano de
“aquellos que cuentan”. Pero para los que creemos co-
nocer algo de los enormes intereses que, ocultos a las
miradas de la opinión pública, se están moviendo en
toda esta historia, semejante decisión estadounidense
no sólo es cínica sino que reviste características de una

verdadera provocación. Porque, ese proyecto es el
responsable no sólo de la muerte de millones de
africanos, sino también del asesinato de 9 españoles
excepcionales en Ruanda y el Congo. Ningún otro
país ha sufrido semejante zarpazo hacia sus misio-
neros y cooperantes allí. Paul Kagame, presidente
de Ruanda y hombre fuerte de los Estados Unidos
en esa región, a pesar de carecer de algún tipo de
escrúpulos y ser el principal responsable de la
muerte de millones de ruandeses y congoleses, ha
ejercido un cierto control sobre sus impulsos y de-
seos de eliminar a muchos de los europeos, espe-
cialmente franceses, que trabajaban en Ruanda en el

momento en que fue conquistada por su FPR en 1994.
Él y toda la élite feudal tutsi culpa a los colonizadores y
misioneros europeos de la revolución social que en
1959-1961 dio democráticamente el poder a la mayoría
hutu.
La historia juzgará. Frente a todo esto nuestro presi-
dente Zapatero hace años que calla ¿Qué le está pasan-
do? ¿Es el mismo que sacó nuestras tropas de Irak?
¿No se entera de lo que está sucediendo? ¿Sus asesores
no le informan o no lo hacen correctamente? ¿No ha
podido resistirse a las presiones? ¿La aceptación de ese
AFRICOM sobre suelo español es el pago de algún
otro favor? ¿Tanto necesita ser aceptado de nuevo en-
tre «aquellos que cuentan»? ¿La ubicación de ese cen-
tro de operaciones en Rota es, por ahora, sólo un globo
sonda para comprobar si hay o no reacciones? ¿O Es-
paña forma parte de ese mismo proyecto? ¿Es por to-
dos estos motivos por los que desde hace meses no se
digna recibir a nuestro Forum y a las familias de esas
nueve víctimas españolas? ¿Es que esta enorme trage-
dia en la que están implicados tantos españoles no me-
rece su atención? A medio plazo, la verdad sobre las
mayores masacres desde la segunda guerra mundial,
las del África de los Grandes Lagos, saldrá a la luz. Fi-
guras como Bill Clinton o Toni Blair quedarán bien
manchadas de sangre. ¿Es a esa camarilla a la que
nuestro presidente quiere quedar asociado cuando
nuestros hijos estudien los últimos años del siglo XX y
los primeros del XXI? Por nuestra parte, a partir de
ahora, continuaremos nuestra lucha contra la impuni-
dad e intentaremos cuanto esté en nuestra mano para
que la sociedad española asocie las palabras “Base de
Rota” a las terribles imágenes de las víctimas de Ruan-
da y el Congo.

(*) Presidente del Forum para la Verdad y la Justi-
cia en el África de los Grandes Lagos

Joan Carrero

Saralegui (*)
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